ORACIONES...

QUIERO SEGUIRTE, SEÑOR

A pesar de las incomprensiones de los demás. 

A pesar de mis momentos débiles. 

A pesar de las horas de cansancio.

Quiero ser dichoso con los que te siguen con corazón sencillo: 

Con los pobres que sienten necesidad de ti. 

Con los que sufren en su caminar por la vida. 

Con los que trabajan por implantar la justicia. 

Con los de corazón puro. 

Con los que llevan consigo la paz, y la transmiten.

SEÑOR, HAGO OPCIÓN POR LA ALTERNATIVA CRISTIANA

Opto por desterrar de mí la hipocresía, la ostentación, el lujo... 

Opto por tener un corazón abierto para dar y recibir perdón. 

Opto por atesorar en el cielo, gastando mi vida por los demás en la tierra. 

Opto. . .

YO TE SIGO

He querido poner la mano en el arado y emprender el camino que tú seguiste. 

Haz de mí un hombre recio. 

Haz de mí un hombre decidido 

y no dejar rincones de mi vida 

sin abrirlos al juicio de tu Palabra.

He decidido no volver la mirada atrás.

Porque es la tentación de quien cree que ya hizo bastante. 

Porque es el pecado del que pudo hacer y no hizo.

AYÚDAME, Señor, a ser fiel a mi opción por ti.

ME HAS LLAMADO

Otra vez —te conozco— me has llamado. 

Y no es la hora, no; pero me avisas. 

De nuevo traen tus celestiales brisas 

claros mensajes al acantilado

del corazón, que, sordo a tu cuidado, 

fortalezas de tierra eleva, en prisas 

de la sangre se mueve, en indecisas 

torres, arenas, se recrea, alzado.

Y tú llamas y llamas, y me hieres, 

y te pregunto aún, Señor, qué quieres, 

qué alto vienes a dar a mi jornada.

Perdóname, si no te tengo dentro, 

sí no sé amar nuestro mortal encuentro, 

si no estoy preparado a tu llegada.

PADRE NUESTRO VOCACIONAL

Tú, que conoces la fragilidad humana, 

auméntanos la fe: 

—la fidelidad al evangelio, 

—la vocación de seguir a tu Hijo 

con generosidad y limpieza de corazón.

Envíanos tu Espíritu de amor 

para que suscite jóvenes 

dispuestos a consagrar su vida, 

libres para seguir a Jesús, 

el sumo y eterno sacerdote, 

que se ofreció voluntario 

en el altar de la Cruz, 

que comió con pecadores, 

que nos rescato con su sangre,

que intercede por todos ante ti 

como el Primogénito entre los hermanos. 

Conforme a esta imagen, danos sacerdotes.

ME LLAMA TU VOZ

(C.V.S.)

Desde todos los rincones, 

me está llamando tu voz. 

Siento tu mirada 

en muchos ojos que me miran. 

Oigo tu palabra 

en muchas voces que me gritan. 

Y en aquellos que me necesitan, 

veo tu mano extendida. 

Eres tú quien me pregunta 

cuando veo ese niño hambriento, 

o esa madre extenuada, 

con su hijo a la espalda. 

Sé de muchos hombres 

que no oyen tu evangelio, 

y de otros que malviven 

en chabolas malolientes 

y de muchos más que roban 

para poder seguir viviendo. 

Y todos ellos me gritan en silencio, 

que no viva tan tranquilo. 

¿Qué puedo hacer yo? 

Esos niños que juegan en el barro 

porque no hay sitio para ellos en la escuela, 

y ese hombre sin ganas de vivir 

porque no encuentra sentido a su vida, 

y tantos que sufren en las cárceles, 

y los que, libres, no tienen libertad, 

porque otros les niegan la palabra... 

Pero también en todos ellos 

y desde todos los rincones de la tierra, 

me esta llamando tu voz.
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